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Domingo Día del Señor

“La liturgia de hoy nos presenta un mensaje lleno de esperanza. Es la invitación del 
Señor expresado por boca del profeta Isaías: «Consuelen, consuelen a mi pueblo, dice 
su Dios». Pero no podemos ser mensajeros de la consolación de Dios si nosotros no 
experimentamos en primer lugar la alegría de ser consolados y amados por Él. Esto 
sucede especialmente cuando escuchamos su Palabra, el Evangelio, que tenemos que 
llevar en el bolsillo: ¡no olvides esto! El Evangelio en el bolsillo o en la cartera, para 
leerlo continuamente. Y esto nos trae consolación: cuando permanecemos en oración 
silenciosa en su presencia, cuando lo encontramos en la Eucaristía o en el sacramento 
del perdón. Todo esto nos consuela. Hoy se necesitan personas que sean testigos de 
la misericordia y de la ternura del Señor, que sacude a los resignados, reanima a los 
desanimados. Él enciende el fuego de la esperanza” (07-12-2014).

La liturgia del tiempo de Adviento recoge dos ideas: Advien-
to-Nacimiento y Adviento-Parusía: 

El primero, ya no como un simple recuerdo histórico, sino 
como participación real del misterio de Cristo, que, por me-
dio de su obra redentora, lleva a los hombres a la filiación di-
vina, adhiriéndolos a Él en un solo cuerpo. De esta forma la 
Iglesia, su esposa, presente en el mundo, prolonga, de este 
modo, la encarnación de Cristo en el tiempo y en el espacio. 

El segundo, como espera de la realización plena en la 
segunda venida del Señor en su gloria, y  que se puede 
denominar como segundo Adviento de Cristo, hacia el cual 
la Iglesia se encamina en la esperanza de su realización y 
consagración plena y definitiva. Este anhelo o expectativa 
se mantienen vivas en la liturgia de cada Eucaristía, cuando 
se repite con toda la asamblea: “Ven, Señor Jesús”.

Lo verdaderamente importante
Llevamos una vida muy ajetreada. Son tantas 
las actividades educativas, laborales, comer-
ciales, hogareñas y sociales que nos asfixian. 
Nos sentimos verdaderamente agobiados. 
Terminamos una semana y se nos echa en-
cima otra, con los mismos afanes y nerviosis-
mos.  No hay tiempo para reunirnos en familia 
y, menos, para dialogar con los hijos. Cuando 
nos queda un poco de espacio, lo empleamos 
en una reunión de amigos, en una fiesta, un 
viaje al campo o a la playa, una telenovela o 
en practicar un deporte favorito. Pero el can-
sancio persiste. Nos falta oración.

Los momentos de oración y reflexión no solo 
son importantes para el sacerdote o el con-
sagrado. Todos necesitamos alimentarnos 
de Dios. Solo Él puede llenarnos de gozo y 
confianza en medio de la tribulación. Solo Dios 
nos enseña a perdonar al que nos ofende y 
calumnia.  No hay recetas milagrosas inventa-
das por los hombres para curar la tristeza. No 
funcionan los remedios que promocionan los 
mercaderes de mentiras al presentarnos un 
futuro sin dolor, porque solo Dios transforma 
el corazón del hombre y lo llena de esperanza.

Mons. Marcos Pérez



II Domingo de Adviento - Ciclo B

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía,  que  nos invita a 
mantener viva la esperanza en la venida del Señor y a pre-
pararnos para el encuentro con Él.  Con alegría iniciemos 
nuestra celebración.  

2.	 Rito Penitencial
Hermanos: conscientes de que en ocasiones nos hemos 
alejado del camino del Señor, y rechazando su gracia 

hemos pecado. Acudamos a su misericordia y pidamos 
perdón. Yo confieso...
Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Dios omnipotente y misericordioso, te pedimos que, 
en nuestra marcha presurosa al encuentro de tu Hijo, 
no tropecemos con impedimentos terrenos, sino que 
Él nos haga partícipes de la ciencia de la sabiduría 
celestial.  Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

4. 	 Monición a las Lecturas:
La Liturgia de la Palabra nos invita a ponernos en marcha 
por el camino del Señor, a preparar nuestra vida para el en-
cuentro con Él; a no desmayar en este propósito aún cuan-
do encontremos obstáculos y tropecemos, porque el Señor 
viene a nosotros, su pueblo, para consolarnos y alegrarnos; 
solo necesitamos escuchar su palabra y enderezar nuestro 
camino. Escuchemos.  

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 40, 1-5. 9-11
“Consuelen, consuelen a mi pueblo, dice nuestro Dios. 
Hablen al corazón de Jerusalén y díganle a gritos que 
ya terminó el tiempo de su servidumbre y que ya ha sa-
tisfecho por sus iniquidades, porque ya ha recibido de 
manos del Señor castigo doble por todos sus pecados”.
Una voz clama: “Preparen el camino del Señor en el 
desierto, construyan en el páramo una calzada para 
nuestro Dios. Que todo valle se eleve, que todo mon-
te y colina se rebajen; que lo torcido se enderece y lo 
escabroso se allane. Entonces se revelará la gloria del 
Señor y todos los hombres la verán”. Así ha hablado la 
boca del Señor.
Sube a lo alto del monte, mensajero de buenas nue-
vas para Sión; alza con fuerza la voz, tú que anuncias 
noticias alegres a Jerusalén. Alza la voz y no temas; 
anuncia a los ciudadanos de Judá: “Aquí está su Dios. 
Aquí llega el Señor, lleno de poder, el que con su brazo 
lo domina todo. El premio de su victoria lo acompaña y 
sus trofeos lo anteceden.
Como pastor apacentará su rebaño; llevará en sus bra-
zos a los corderitos recién nacidos y atenderá solícito a 
sus madres”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Ritos Iniciales

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 84)
Salmista:	 Muéstranos, Señor, tu misericordia y 

danos al Salvador.
Asamblea:	 Muéstranos, Señor, tu misericordia y 

danos al Salvador.

Escucharé las palabras del Señor, 
palabras de paz para su pueblo santo. 
Está ya cerca nuestra salvación 
y la gloria del Señor habitará en la tierra. R.

La misericordia y la verdad se encontraron,
la justicia y la paz se besaron,
la fidelidad brotó en la tierra
y la justicia vino del cielo. R.

Cuando el Señor nos muestre su bondad,
nuestra tierra producirá su fruto.
La justicia le abrirá camino al Señor
e irá siguiendo sus pisadas. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro 
3, 8-14
Queridos hermanos: No olviden que para el Señor, un 
día es como mil años y mil años, como un día. No es 
que el Señor se tarde, como algunos suponen, en cum-
plir su promesa, sino que les tiene a ustedes mucha 
paciencia, pues no quiere que nadie perezca, sino que 
todos se arrepientan.
El día del Señor llegará como los ladrones. Entonces 
los cielos desaparecerán con gran estrépito, los ele-
mentos serán destruidos por el fuego y perecerá la tie-
rra con todo lo que hay en ella.

Liturgia de la Palabra
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Acoge, Señor, con bondad nuestras humildes oracio-
nes y ofrendas; y al vernos tan desvalidos y sin méritos 
propios, socórrenos con la ayuda de tu indulgencia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Alimentados por estos manjares celestiales, te suplica-
mos, Señor, que por la participación en este sacramen-
to, nos enseñes a apreciar sabiamente los bienes te-
rrenales, anhelando intensamente los bienes del cielo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
PONGAMOS NUESTRA ESPERANZA EN LAS PROMESAS DE 
DIOS.

Puesto que todo va a ser destruido, piensen con cuán-
ta santidad y entrega deben vivir ustedes esperando y 
apresurando el advenimiento del día del Señor, cuando 
desaparecerán los cielos, consumidos por el fuego, y 
se derretirán los elementos.
Pero nosotros confiamos en la promesa del Señor y 
esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva, en que 
habite la justicia. Por tanto, queridos hermanos, apoya-
dos en esta esperanza, pongan todo su empeño en que 
el Señor los halle en paz con él, sin mancha ni reproche. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr Lc 3, 4. 6
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 
Cantor: Preparen el camino del Señor, hagan rectos sus 
senderos, y todos los hombres verán al Salvador.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 1-8
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Este es el principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo 
de Dios. En el libro del profeta Isaías está escrito:
He aquí que yo envío a mi mensajero delante de ti, a 
preparar tu camino. Voz del que clama en el desier-
to: “Preparen el camino del Señor, enderecen sus 
senderos”.
En cumplimiento de esto, apareció en el desierto 
Juan el Bautista predicando un bautismo de arre-
pentimiento, para el perdón de los pecados. A él 
acudían de toda la comarca de Judea y muchos ha-
bitantes de Jerusalén; reconocían sus pecados y él 
los bautizaba en el Jordán.
Juan usaba un vestido de pelo de camello, ceñido 
con un cinturón de cuero y se alimentaba de 
saltamontes y miel silvestre. Proclamaba: “Ya viene 

detrás de mí uno que es más poderoso que yo, 
uno ante quien no merezco ni siquiera inclinarme 
para desatarle la correa de sus sandalias. Yo los he 
bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará 
con el Espíritu Santo”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Dirijamos nuestras súplicas a Dios nues-
tro Padre, que ha enviado a su Hijo para salvarnos y 
a cada petición digamos: PADRE, ESCUCHA NUESTRA 
ORACIÓN.

1.	 Por el Papa, los obispos, los sacerdotes y diáconos para 
que a ejemplo de Juan Bautista nos ayuden a preparar 
el camino para la salvación. Roguemos al Señor...

2.	 Por los pueblos del mundo, especialmente por nuestra 
patria Ecuador, para que siendo conscientes de la ve-
nida del Señor preparemos el nacimiento de Cristo en 
nuestro corazón. Roguemos al Señor...

3.	 Por nuestros jóvenes, para que surjan abundantes vo-
caciones para la vida religiosa, sacerdotal y matrimo-
nial. Roguemos al Señor...

4.	 Por las familias, para que el diálogo una a todos sus 
miembros y así haya paz y alegría en esta Navidad que 
ya llega. Roguemos al Señor...

5.	 Por los enfermos, para que encuentren consuelo y es-
peranza en Cristo que viene en su ayuda. Roguemos 
al Señor...

6.	 Por nosotros, para que dispuestos al servicio de nuestra 
parroquia, hagamos de ella un fiel reflejo del amor de 
Dios. Roguemos al Señor...

Presidente: Escucha, Padre, nuestras oraciones y con-
cédenos la gracia de preparar el camino del Señor, para 
recibirle dignamente; a Él que vive y reina contigo…. 
Asamblea: Amén.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 11	 San Dámaso I, Papa	 Is 35,1-10/ Sal 84/ Lc 5,17-26
	 M	 12	 Nuestra Señora de Guadalupe 	 Sir 24,23-31/ Sal 66/ Lc 1,39-48
	 M	 13	 Santa Lucía, Virgen y mártir	 Is 40,25-31/ Sal 102/ Mt 11,28-30
	 J	 14	 San Juan de La Cruz	 Is 41,13-20/ Sal 144/ Mt 11,11-15
	 V	 15	 Santa Cristina	 Is 48,17-19/ Sal 1/ Mt 11,16-19
	 S	 16	 Santa Adelaida	 Sir 48 ,1-4.9-11/ Sal 79/ Mt 17,10-13
	 D	 17	 San Juan de Mata	 Is 61,1-2.10-11/ Sal Lc 1/ 1 Tes 5,16-24/ Jn 1,6-8.19-28

JUBILEO
56. Del 12 al 15 de diciembre, capilla “María Madre de la Iglesia” (Cruce de Monay)
57. Del 16 al 19 de diciembre, capilla de “La Virgen del Milagro” (Av. Ordóñez Lazo)

Nuestra 
Señora de 
Guadalupe 

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Reciba su dinero mediante un 
GIRO desde cualquier parte 
del mundo a través de: RIA, 
Delgado Travel y Western 
Union.

REFLEXIÓN BÍBLICA
REALIDAD: Me entusiasma el barrendero que trabaja 
en la zona donde yo vivo. No sé cómo se llama ni 
poseo ningún dato de él. Simplemente le observo. Y 
es tal el esmero que pone al barrer las calles y aceras 
que, más de un día, me he dicho a mí mismo: «Si yo, 
si todos, pusiéramos ese esmero en la parcela que nos 
ha correspondido en la vida, otro gallo nos cantaría. 
Cambiaría la vida».
¿Cómo trabajar como el barrendero para cambiar el 
mundo?
ILUMINACIÓN: En la primera lectura, Isaías proclama 
que Dios viene a su pueblo para consolarlo y alegrarlo. 
Las dificultades de la vida se resuelven, así como los 
desiertos se convierten en caminos y las montañas 
en llanos. No hay que tener miedo, porque Él viene a 
salvarnos en medio de la inmensidad del desierto y de 
las dificultades. El camino se llama paz y justicia. 
En la segunda lectura, San Pedro nos invita a que 
esperemos pacientemente la venida final del Señor, 
viviendo nuestra vida consagrada a Dios. Con nuestra 
buena conducta estamos acelerando el surgimiento de 
un cielo nuevo y una tierra nueva en los que habite la 
justicia.
Marcos empieza su Evangelio con la predicación 
insistente de Juan Bautista, que nos hace ver que no 
basta con escuchar la noticia de la venida de Jesús; es 
preciso convertirse de corazón y aceptar el bautismo 
para obtener el perdón de los pecados. De este modo 
se prepara el camino para la venida de Jesús.
¿En qué consiste la conversión según el Evangelio?
ACTUAR: “Y si un día te asustaras, o tú pensaras que 
el mal es demasiado grande para ser derrotado, piensa 
simplemente que Jesús vive en ti”. 

(Papa Francisco)

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
NOVENA EN HONOR 
AL NIÑO VIAJERO: 
A partir del 15 de 
diciembre celebraremos 
la Novena en honor 
al Niño Viajero, en el 
Santuario Mariano de El 
Carmen de la Asunción, 
a las 18:30 y la Santa 
Eucaristía a las 19:00. El 
24 de diciembre iniciará 
el Pase del Niño Viajero 
con la Eucaristía presidida por Mons. Marcos Pérez 
Caicedo, en la Catedral de la Inmaculada, a las 08:00 
y la Eucaristía de cierre será en el Monasterio de El 
Carmen de la Asunción, a las 17:00. Invitamos al pueblo 
cuencano a hacer de este acontecimiento un testimonio 
de fe y compromiso cristiano.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: CASARSE POR AMOR.- Optar 
por el matrimonio de esta manera, expresa la decisión 
real y efectiva de convertir dos caminos en un único 
camino, pase lo que pase y a pesar de cualquier 
desafío… quienes están verdaderamente enamorados 
tienden a manifestar a los otros su amor. El amor 
concretizado en un matrimonio contraído ante los 
demás, con todos los compromisos que se derivan de 
esta institucionalización, es manifestación y resguardo 
de un «sí» que se da sin reservas y sin restricciones. 
Ese sí es decirle al otro que siempre podrá confiar, que 
no será abandonado cuando pierda atractivo, cuando 
haya dificultades o cuando se ofrezcan nuevas opciones 
de placer o de intereses egoístas. (AL 131)


